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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'60 PESETAS triniestres. 
Comnnicados á precios convenoionalea. 

Hadaccien y talleres: 5". JCo rengo, 18 

PRECIOS' DEíLOS ANUNCIOS 
En segunda plana. . . . . . . 
ETÍ tOí'oera. 
Sa ciiajta. 

00'50 pesetas Ifnea 
OO'IO id id. 
00'05 id id. 

¿A qué van? 
De sorpresa en sorpresa nos lleva en 

el desarrollo de sus planes el actual 
Gabinete. Anunciada una reforma cual­
quiera, cuando se Te que va avanzar, 
retrocede; en canabio lo ignorado, lo 
que no se piensa, salta y toma forma tal 
que conclSye por imponerse y estable­
cerse. 

Con un régimen tan escepciotal co­
mo el que tiene Barcelona, cuantos co­
natos de alteraciones ocurran, encuen­
tran justificación. Región la catalana, 
progresiva y moderna; un grito de de­
sesperación, en reclamos de necesidad 
es muerto en todos los casos por el 
mediador indispensable, por el mauser 
de la guardia civil. El calificativo de 
bárbaros nos cuadra maravillosamente; 
todas cuantas censuras nos dirijan por 
los procedimientos de sangre que 
siempre intervienen, debemos admi­
tirlas. 

Seria desmentir nuestro rasgo de 
especiales, si obrásemos de otra manera. 
Con bayonetas se imponen presupues­
tos, con bayonetas se obligan á honra­
dos ciudadanos á cumplir compromisos 
que rechazan; con bayonetas se estudia 
y resuelve en España el problema so­
cial . 

Procedimiento tal pugna con el ca­
rácter de cultos que por vivir en el 
mapa de Europa se nos supone. Nacio-
njs muy guardadoras de sus dere­
chos, celosas en el afianzamiento de 
principios que cultivados dan ro­
bustez al verdadero organismo so­
cial, en rarísimas excepciones, acu­
den á la pólvora y al fusil para apaci­
guar JOS ánimos de los que creyendo 
se vulneran sus derechos, corren por 
Lis calles rasgando el silencio con sus 
protestas. Sangre que corre; hombres 
que sujetándose á la ley se reúnen pa­
cíficamente para deliberar sobre su» 
deberes; sustos de inadvertidos; caza 
de hombres por las barricadas, todo 
dará "por resumen un estallaraiento 
de cerebros y voluntades. 

Recurío cobarde el de negar la Cons­
titución á un pueblo; recurso incom­
prensible, el de enviar á Barcelona una 
compañía de guardias de orden públi­
co, para que se sumen y aumenten los 
valientes atropellos de obreros y pací­
ficos ciudadanos. No creerá el Gobierno 
suficiente guardada la fortaleza de 
Monfjuich, con los hombres armados 
do que dispone, ó creerá que en previ­
sión do acontecimientos, prudente es 
aumentar las fuerzas policiacas. 

Un gobierno liberal so ha negado á 
restablecer en Barcelona, las garantías 
constitucionales, se ha opuesto á con­
ceder á un pueblo x>rerrogativas que 
una Constitución le concede; un Go­
bierno liberal ha llenado el principado 
catalán de cañones y fusiles para impe­
dir continuase una potente censura 
contra tan anormal situación; un Go­
bierno liberal, ha acribillado á balazos 
á hijos del trabajo que cometían el 
ev,ormedelito de agruparse para discutir 
y preparar la organización do un cen­
tro donde instruirse; un Gobierno libe­
ral refuerza aprestos de guerra enOata-
3uña, un Gobierno que saca para admi­
nistrar una región medios de extermi­
nio, es un Gobierno que vive de ia cle­
mencia do un pueblo; tendrá esperanza 
©n los machetes, no puede mirarla en 
la conformidad de sus gobernados. 

Diráse ¿es que en ocasiones procedi-
rníeiitos suaves no abarcan la integri­
dad del problema y por ende no pue­
den resolverlo? No hay esto; con hom-
bios provisores, con personas cono­
ce loras de las instituciones políticas, 
da las verdaderas enfermedades de las 
Naciones, los trastornos que puedan 

nacer se vencen. Pero si hay apatía, si 
la voluntad se escurre para dejar en 
alto sitial á la dejadez, entonces, sí que 
precisan los elementos de combatir, las 
fusiles, las bayonetas, todos esos recur­
sos de ¡liberales de nombre! porque al 
existir una necesidad, pedir se cubra, 
y no atenderla, las protestas legítimas, 
tienen que ser ahogadas por los ma­
chetes homicidas de quienes obedecien­
do órdenes superiores, matan porqne la 
ordenanza lo exige, disparan porque de 
no hacerlo, su desobediencia les aca­
rrearía la muerte. 

¡Deseada situación la nuestra! Mien­
tras las escuelas se cierran, mientras 
los campos están yermos por falta de 
hombres que los cultiven, mientras te­
nemos miles de analfaletos, la sangre 
riega nuestro suelo, la fuerza bruta 
amenaza y se impone, miles de seres 
fenecen por instrucción y alimentos 
que no tienenj una Nación entera cami­
na deprisa lucia la destrucción... 

Algún dia abriremos los libros de 
nuestra enseñanza, estudiaremos coa 
solicitud y cuando nos hayamos edu­
cado, veremos desaparecer sin esfuer­
zos, políticos de sangre, hombres sin 
ilustración y foi'mas de gobierno que 
tienen poi pedestales bayonetas y ca­
ñones. 

CRÓNICA 
¿ Q U E E S E L BSÍSO? 

Material, fisiológicamente, casi nada; 
moral, psíquicamente, mucho: expre­
sión de las ondas amorosas, reflejo de 
las vibraciones anímicas, manifestación 
de las palpitaciones cordiales, esencia 
de los quereres nobles compendio de 
los sentimientos puros, espiritualiza­
ción del contacto de las bocas, saludo y 
despedida de los que se aman, destello 
de la Divinidad, ráfaga del Olimpo, 
lenguaje mudo que todo lo dice, eco de 
lo infinito, meta de lo sublime, pinácu­
lo de lo grande, cima de lo hermoso, 
cumbre lo inefable, cénit de lo arroba­
dor, resumen de lo plácido, epílogo de 
lo fascinante, emanación de lo dulce, 
conjunto de todos los aromas, reunión 
de todos los colores, suma de todas 
las perspectivas, origen de todas las 
dichas, fuente de todos los bienes, luz 
esplendorosa que todo lo ilumina... 

¡Oh, el beso! Jun t a r los labios con 
suavidad y separarlos con dulzura, al 
sentir el roce espasmódico de otros la­
bios. Con nada tan pequeño, tan ínfimo, 
tan insignificante, en su materialidad, 
podrá expresarse tanta sublimidad, 
tanta grandeza, tanta puridad como la 
que encierra el beso, espiritualmente 
considerado. ¿Qué hay tan dulce y em­
briagador como exhalar un trozo del 
alma, al poner la boca sobre unos labios 
coralinos ó sobre una mejilla rosada, 
fina y lúbrica? 

Pero hay besos de besos; en la socie­
dad en que vegetamos pueden distin­
guirse á lo menos tres clases. 

El frío ó insustancial del cumplimen­
tero, del hiijócrita, del traidor. Nada 
dice, nada significa; es siempre material 
y estúpido. 

El liviano y pecaminoso. Tampoco 
dice nada más que placeres carnales. Es 
deletéreo y mancha. ' 

Y, por último, el que he tratado de 
expresar y definir anteriormente, el 
puro, el sentido, el grandioso, el efusi­
vo, el que sale de alma, el que conmo-
ciona todo el ser, el único que merece 
nombre de tal, el que damos con ardi­
miento y recibimos con estremeci­
mientos de placer. Es el beso de los pa­
dres, de los hijos, de los esposos, de 
los hermanos, de los amantes sinceros 
y bien intencionados. Sí, el beso de los 
novios quese amande verdad,esaunque 
lo contrario afirmen el místico recalci­
trante, el fanático santurrón, el hipó­
crita pusilánime, puro santo y virgi­
nal. 

No es pecado ni desliz, sino perfec­
ción y mérito. Lejos de empañar y he­
rir, rejuvenece, acrisola y purifica. 
Riega, fertiliza y robustece el cariño. 

Besar es gozar, gozar es sentir, sentir 
es amar, amar es vivir; el que no besa, 
ni goza, ni siente, ni ama, ni vive; está 
muerto en vida; es un mineral. 

Se besan las fieras, las rocaFi, las yer­
bas, las aves, las flores, los mundos, los 
soles. Las obras maravillosas de la Na­
turaleza son los besos que Dios envía al 
hombre. Sin amor nb hay vida ni mun­
do; sin besos no hay amor. 

Quien no da ni recibe besos, no sabe 
lo que son placeres grandes, puros é 
inefables, placeres que solo el alma 
puede gozar, placeres inmateriales que 
apenas han estremecido á no po'-'os 
desventurados. 

El abrazo es el completo del beso. 
¡Humanos! ¡Fuera edios y guerras! 

¡Besémonos, abracémonos, amémonos, 
que para eso nacimos! 

J'oss J/larta Shzquez 

otas de un lector 
Lií mujer de todo él mundo, novela ori­

ginal de Alejandro Saiua. Casa edi­
torial Lezcano. Precio una peseta. 

Los que repugnan del naturalismo, ó 
realismo en la novela, á las veces tie­
nen razón que le sobra; empero, algu­
nas, poquísimas por cierto, tal horror 
no lo abona nado, no pueden aducir 
pruebas que demuestren justificada esa 
repugnancia. Comprendo que el autor 
naturalista hecho á tenazón merezca 
las censuras del público; que el autor, 
cuyas obras son un muestrai-io de «des­
perdicios naturalistas» se le censure y 
anatematice; mas al escritor que salva 
fácilmente, con maestría y donosura, 
los mil peligros que ofrece el realismo 
ó naturalismo, á ese, entiendo, se le 
debe colocar entre los escritores de 
primera fila; máxime cuando lo puede 
ser sin menoscabo do la vanguardia li­
teraria. 

La mujer de todo el mundo, de Ale­
jandro Sawa, es una novela tan natu­
ralista como la propia Nana de Zola; 
si bien en la primera el autor no suele 
adolecer de tanto naturalismo como en 
la segunda, ni se buscan con miscrosco-
pio esa serie de escenas que hace tener 
áNaná por una de las obras más natu­
rales áe la l i teratura moderna. L(i mu­
jer de todo el mundo, ó sea la condesa 
del Zarzal, os tanto ó más cortesana 
que Nana; mucho más, entiendo yo; 
posee el refinamiento que nunca podría 
lograr Nana; pero al mismo tiempo, 
quizá por eso mismo, es menos repulsi­
va que esta. 

La trabazón de la novela es la si­
guiente. La condesa del Zarzal, dama 
avisada y tornadiza, es esposa de un 
anciano procer, que ha venido á menos, 
pero que ha sido en más de una ocasión 
arbitro de los destinos de su patria. 
Aún hoy día ocupa lugar preeminenta 
en la política. La condesa del Zarzal, 
no omite gastos ni gusto á su fantasía 
de mujer de mundo; de placer en placer 
y de amante en amante, no para mien­
tes on el estado de su fortuna, hasta 
que se percata de ello, y se ve arruina­
da. La condesa del Zarzal, qua no ha 
nacido para pordiosear discurre un me­
dio de aumentar su mísera fortuna, 
dicho medio no muy santo por cierto. 
¿Cuál es? Casar á su hijo Enrique con 
una tal señorita de Galludo, dama de 
gran hermosura y de mejor fortuna. 
Para este enlace se tropieza con un in­
conveniente. Enrique es un joven... 
sin sexo, impotente. 

La condesa no repara poco ni mucho 
en los naturales escrúpulos de su hijo, 
y se verifica la boda, 

Pqr de contado el lector podrá fi­
gurarse las escenas que se suceden en­
tre los recien casados; escenas de terri­
ble naturalismo; escenas en las cuales 
no sonlas personas las que batallan, sino 
los sexos. Al fin ambos éónyuges se 
separan, tras un escándalo que halla 
hondo eco en la sociedad. 

Desde aquel día la señora de Galin-
do hace increíbles esfuerzos para divor­
ciarse de su esposo; pero la del Zarzal, 
más avisada que ella, teniendo en su 
poder la fortuna de la joven, trabaja 
también para que el divorcio en vez 
de declarado en los tribunales de Pa­
rís, se vea en Z... La escena que con 
este motivo hay entre la condesa del 
Zarzal y su anciano esposo, supera á 
todas las de Nana, por el terrible na­
turalismo que la preside: en una pala­
bra, es repugnante. 

Vence en la demanda la condesa; lle­
gando un momento en que, en la pro­
pia casa de la de Galindo, le pega á es­
ta, A ^ ^ a s se pelean,iio ya como cocotte 

J^dministracion: Saavsdra j-ajardo, 1S 

sino como ramerap. En tanto la con­
desa toma por amante á un joven pin­
tor, que la idolatra; mas como ella do 
suyo es torii-iilizf, •splanta» al pintor, 
y «toma» á un amigo de este por 
amonte. 

Llega un día en que se entera el 
joven, y promete matarse, de no con­
sentir ella en una entrevista. La con­
desa no acepta la cita; el pintor se 
siente loco, y comienza á velar los pa­
sos de la condesa. Un dia so le escapa; 
otro, al fin, so lo encuentra frento á 
frente, saca un agudo puñal que lleva 
oculto, y asesta un golpe á la de Zar­
zal; la condesa iio ha sido herida si­
quiera; mas como le conviene fingir 
cae al suelo y se hace la muerta. El 
joven vuelva el arma á sí, y se mata. 
La condesa se levanta, y dico á los cu­
riosos que la rodean, quo el joven 
muerto era un protegido suyo, que sa­
lió á robarla. 

La penúltima escena transcurre en 
sociedad. Se habla del atentado á la 
condesa y tras da oir á esta, todos con­
vienen en que los móviles fueron el ro­
bo. Mas, un amigo del pintor, el aman­
te de la condesa que suplantó á aquel 
en el corazón do Gsta, está allí y sale 
en defensa del muerto. En voz alta 
cuenta la verdad do lo sucedido, y 
arranca la máscara que cubre á la del 
Zarzal. 

Desde este momento la condesa cae 
en hondo posar, y sufre una terrible 
enfermedad que poco á ])ooo la consu­
me, hasta que, al fin, muere. La conde­
sa dejó ordenado á su doncella, quema­
se un eofrecitfi) donde guardaba la 
correspondencia; y al cumplir la don­
cella las ordonea do su señora, se pro­
paga el luego á sus vestidos, de estos 
á la habitación y... «tres horas después, 
dominado el fuego, lleno el hotel de 
autoridades y de intrusos, casi resta­
blecida la calma, pudieron por fia de­
dicarse los hombre, á escarbar por en­
tre los osoombroa, á ver si encontraban 
los restos de las víctimas. ¡Dos horri­
bles tizones negros que se deshicieron 
en ceniza apenas se acercó cuidadosa­
mente á ellos la última mano que los 
acariciaba!» 

En cuanto al estilo de Alejandro 
Sawa, sólo hé de decir una cosa: fácil, 
castizo y un puro alarde de buen gusto." 

j'iparicio. 

M n 
N INÜIlilENTE PEU8RIÍ 

Así titula «El Monitor del Comer­
cio» el siguiente relato con que enca­
beza su número de ayer: 

«En la estac ón de Malvedo se apeó 
el teniente de la guardia civil que iba 
al frente de la escolta, y como se co­
rriera hasta la cabeza del tren, abarran­
car éste no tuvo tiempo de volver á su 
departamento, y casi empujado se colo­
có en uno de los vehículos primeros. 

Ya dentro del túnel número 44, lla­
mado de «La Sorda», que está situado 
entre los kilómetros 76.601 y 76.678, 
la puerta del departamento de primera 
que antes ocupara dicho teniente, que 
había quedado abierta, chocó contra la 
pared del túnel, haciéndose añicos. 

En el acto, los guardias que iban en 
el contiguo observaron por las mirillas 
del mismo que su jete no se hallaba 
dentro, y presumiendo se hubiera cal­
do de él, se lanzaron al t imbre de alar­
ma. 

Como este aparato no es tal timbre, 
sino que funciona por medio del freno 
por el vacío, enfrenaron en el acto el 
tren, sin llegar á pararlo completamen­
te por no haberse abierto del todo la 
manivela. 

El maquinista, asustado, porque con 
el tiro que el tren hacía creyó á éste 
descarrilado, empezó á hacer funcionar 
el pito de la máquina, y como no pu­
diera avanzar, abrió el regulador, y 
forzando la presión logró sacar del pe­
ligro, materialmente arrastra, el coa-
voy, ya que cuesta arriba y enfrenados 
todos los coches las ruedas no giraban. 

Espantan las consecuencias de lo que 
allí hubiera ocurrido si el servidor de 
la Empresa no hubiese llevado á cabo 
un acto de tal temeridad, que fué com-
jjrobado, no por S. M. el rey, sino, como 
antes hemos dicho, por el alto personal 
de la Compañía, que vio en el vagón la 
señal del uso del freno. 

Porque hay que tener en cuenta qua 

el túnel de «La Sorda» forma una S 
perfecta y no permite la salida del hu­
mo; que el treti no podía avanzar ni re­
troceder al estar enfrenado, y que no 
era posible que nadie so apeara del mis­
mo, mucho menos el rey y 1 'S que lo 
acompañaban, ya que los coches llama­
dos reales, que van en el centro de los 
trenes, carecen de estribos para facili­
tar la huida en un peligro. 

En diez minutos que el convoy hu­
biera porman3CÍdo estacionado dentro 
del til n el habrían perecido por asfixia 
todos los viajeros, como pudieran ates­
tiguarlo cuantos han sufrido, al atra­
vesarlo, síntomas de ahogo, sólo por no 
tener la precaución de cerrar las ven­
tanillas.» 

La raforíiia de servicios en Hacienda 

La «Gaceta » ha publicado los decre­
tos de organización y de procedimien­
to por los cuales han de regirse en lo 
sucesivo aquel departamento minis­
terial. 

Según nuestras noticias, el Sr. Ro-
drigañez no es sistemáticamente ene-
msgo de los tribunales gubernativos; 
pero on las circunstancias actuales, sin 
un personal convenientemente prepa­
rado, y atendiendo á las costumbres 
del pais en materia tributaria, ha con­
siderado preferible el sistema iniciado 
desde que fué ministro el Sr. Oamacho 
revistiendo á los delegados de Hacien­
da de altas funciones para la dirección 
y vigilancia de los servicios del ramo. 

Además, y cono expresión de lo que 
constituye el penísamiento del minis­
tro en esta reforma, la «Gaceta publi­
có ayer una real orden circular para 
los delegados de Hacienda, en la cual 
se consignan reglas de buen régimen 
que no deben quedar olvidadas. 

Recomienda el Sr. Rodrigañez á los 
delegados mucha actividad y gran im­
parcialidad y juicio sereno en la reso­
lución de los asuntos que se sometan á 
su competencia, porque sin ambas coa-
dieiones no seria eficaz la reforma ni 
se satisfaría á la opinión pública, an­
siosa de medidas descentralizadoras. 

También recomienda que se haga la 
equidad compatible con la justicia, pa­
ra no dar á los contribuyentes de bue­
na fé «1 mismo trato que á las defrau­
dadores á sabiendas, en lo cual persi-
que el Sr. Rodrigañaz mejorar la edu­
cación tributaria. 

Y termina la circular con medidas 
de régimen interior de los oficinas, en­
caminadas á quo resulte una adminis­
tración activa, celosa y justa. 

^cogiaa 
es 

El Consejo de gobierno del Banco 
de España ha acordado que se ret iren 
de la circulación los billetes de las si­
guientes series y emisiones. 

De 25 pesetas de 1.° de Julio de 
1874. 

De 50 Ídem de idem id. 
De 100 idem de idem id. 
De 500 idem de idem id. 
De 25 idem de 1.° de Enero de 1875. 
De 50 idem de idem id. 
De 100 idem de idem id. 
De 500 idem de idem id. 
De 500 idem de idem id. 
De 1.000 idem de idem id. 
De 50 idem de 1." de Enero de 1878. 
De 250 idem de idem id. 
De 50 idem de 1.° de Abri l de 1880. 
De 1.000 idem de 1.° de Enero de 

1884. 

Goiegio de los Sagrados Corazones 

MATRICULA OPICIAIi 

Este antiguo y acreditado centro de 
enseñanza, situado en el mejor local y 
más ventilado sitio de esta capital, con 
vistas á las hermosas plazas de Santo 
Domingo y Romea, y que cuenta con 
ilustrados profesores para las diversas 
clases de enseñanza que abraza, t iene 
abierta la matrícula de 2." Enseñanza 
oficial, hasta el 30 del Jjresente, así co­
mo la de la I.'' Enseñanza. Hoy que las 
nuevas disposiciones y reales órdenes 
encarecen tanto la higiene de estos es­
tablecimientos, todos convendrán en 
las inmejorables de este, 


